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PRIMERA PARTE

TENDENCIAS AGROALIMENTARIAS A ESCALA GLOBAL

Retomando los temas desarrollados en el informe anterior, en esta primera parte del presente informe se analizan las principales tendencias en materia de producción y consumo de agroalimentos a escala global. Para este cometido se procederá a analizar los siguientes puntos.

En primer lugar, se destacarán la evolución histórica y proyecciones de crecimiento poblacional global y  diferenciado según el grado de desarrollo de los países. A partir de estas tendencias demográficas se pretende vincular el crecimiento y distribución poblacional con la identificación de potenciales mercados de consumo de alimentos. Asimismo, y vinculado a lo anterior, se analizarán las tendencias en materia de consumo alimentario y de degradación de suelos aptos para el cultivo. Finalmente se destacará a modo de conclusión las consecuencias de las mencionadas tendencias en la evolución de la demanda futura de agroalimentos, tomando en consideración el impacto sobre la evolución del mercado de commodities en un contexto de creciente liberalización del comercio mundial de agroalimentos.

En segundo y último lugar, se vincularán las tendencias globales identificadas en el punto uno a los sectores específicos de los mercados de cereales, soja, carnes y lácteos.

Tendencias de la demanda mundial de alimentos

Una tendencia estructural que puede observarse en la actualidad es el aumento registrado y proyectado de la población mundial. Si bien existen proyecciones que prevén una importante desaceleración en los índices de natalidad a medida que se alcance la mitad del siglo, la población aumentará significativamente en términos absolutos. Según estimaciones del National Intelligence Council de los Estados Unidos, se ha registrado una tendencia a la disminución del índice de crecimiento mundial que se manifiesta en una reducción del 1.7% anual en 1985 al 1.3% en el 2000. 
 Asimismo, prevé que la población mundial crecerá de 6100 millones en el año 2001 a aproximadamente 8372 millones en el 2030 (ver cuadro 1).
 

En términos de la demanda potencial para los agroalimentos, es interesante observar que en el año 1950 el 32% de la población mundial se ubicaba en los países desarrollados y el 68% en los países en vías de desarrollo. En el año 2050 se estima que sólo un 12% de la población del planeta vivirá en países desarrollados, mientras que un 88% lo hará en los países en vías de desarrollo (ver cuadros 2-3-4).
 Esto implica que la mayor demanda generada por factores demográficos se ubicará en países en vías de desarrollo. A esto se suma el creciente aumento en los niveles de vida que se vienen registrando en el Asia-pacífico, lo que sumado al aumento de su población, supone la eventual conformación de un mercado de tal magnitud que no reconoce antecedentes en  la historia de la humanidad. 

Más allá del aumento de la población mundial, es preciso resaltar una segunda tendencia que incide en el lugar que ocupará producción agroalimentaria en el futuro. Esto hace referencia al aumento significativo del consumo per cápita de alimentos para consumo humano entre los diferentes países del mundo.

Según las estimaciones de la OCDE, el consumo alimentario per capita en los países en desarrollo continuará en crecimiento. De las 2500 calorías de 1988/90, y las 2550 calorías en 1992/94, se prevé un aumento de alrededor de 2770 calorías para el año 2010. Esto significa que para el año 2010 las regiones del Cercano Oriente/Norte de Africa, el Este de Asia (incluida China) y América Latina/Caribe estarán por encima de las 3000 calorías (cuadro 5).

Finalmente, es preciso destacar un tercer elemento que se constituye como tendencia de suma relevancia para el futuro de la producción agroalimentaria. La posibilidad de aumentar la producción de agroalimentos frente al incremento de la población mundial y del consumo de alimentos se ve limitada por la dificultad de aumentar las superficies cultivadas por la falta de tierras aptas para la explotación agrícola y ganadera. Los efectos de la erosión, las inundaciones, la salinización y la contaminación de los suelos contribuyen significativamente a la reducción progresiva de los suelos aprovechables. 

A partir de las principales tendencias arriba identificadas, es posible adelantar el futuro aumento de la demanda global de alimentos. El aumento de la población mundial, particularmente en los países en desarrollo generará una mayor necesidad de alimentos. Es de prever que habrá una creciente demanda de alimentos para la cual se requerirá un aumento significativo de la producción a niveles crecientes de productividad. Más aún, como fuera mencionado, la tendencia progresiva al deterioro de los suelos explotables para la producción de alimentos aumentará la presión hacia el mejoramiento del rendimiento mediante la incorporación de tecnologías que eviten o detengan el deterioro del suelo. 

Una consecuencia de esta tendencia al crecimiento de la demanda de alimentos, sumada a mayores niveles de productividad y a la liberalización del comercio y la agricultura, es una evolución favorable del mercado de commodities a nivel global. En este sentido, se prevé una mejora ostensible del precio de las commodities en los primeros años del nuevo milenio, con un incremento general en el valor de los cereales, oleaginosas, lácteos y las carnes.

Esta tendencia se puede constatar en el incremento constante del comercio agrícola mundial en las últimas décadas. Según la FAO, este comercio representaba 53.5 mil millones de dólares en 1970, proyectándose en 409.2 mil millones para el 2000, representando este valor, el 7% del comercio mundial total.
 En 1990, las exportaciones agrícolas mundiales llegaron a 326.2 mil millones de dólares, representando el complejo de la soja unos 13 mil millones del total, el complejo de la leche unos 19.6 mil millones y la carne bovina 14.5 mil millones de dólares. En el 2000, según las proyecciones de la FAO, las exportaciones agrícolas aumentaron a 409.2 mil millones de dólares, representando el complejo de la soja 20.4 mil millones, 25.4 mil millones el de la leche y 14.5 mil millones de dólares el de la carne bovina.

Con respecto a la importancia del sudeste asiático como mercado  potencial para la exportación de commodities, diversas publicaciones sostienen que la región retomaría el ritmo de crecimiento económico que experimentó antes de la crisis, lo cual revertiría progresivamente la actual capacidad importadora de la misma. Este nuevo escenario sería altamente favorable para la colocación de productos ligados a la industria agroalimentaria.

En este sentido, el nivel de importaciones de productos agroalimentarios de los distintos países del sudeste asiático no sólo estará determinado por la recuperación del ritmo de crecimiento que puedan alcanzar los distintos países de esa región, sino también por el grado en el que se incorpore tecnología que aumente sustancialmente los niveles de productividad en sus cosechas.
  Unos de los escenarios más plausibles en para el sudeste asiático es el de la progresiva recuperación económica junto con una lenta incorporación de tecnología. En este contexto, la demanda de China sería uno de los principales factores que incrementarían el comercio de los países productores de alimentos con el sudeste asiático.

La progresiva liberalización del comercio y de los mercados es, junto con los factores señalados anteriormente, otra de las tendencias que potenciarían las exportaciones de agroalimentos. Aunque los subsidios y las barreras para-arancelarias continúan obstaculizando los flujos comerciales, se pueden observar en los últimos años algunos cambios en las políticas de agricultura y comerciales que han disminuido la intervención de los estados en el comercio global. Por ejemplo, pueden mencionarse a la Política Común de la Unión Europea para los cereales y oleaginosas que ha potenciando el consumo doméstico y reducido el efecto distorsionante de los stocks de commodities. En el mismo sentido, la Ronda Uruguay del GATT produjo algunos avances en términos de reducir barreras arancelarias como así también los subsidios a las exportaciones. Asimismo, reformas implementadas en Canadá y México han incrementado la orientación al mercado de las producciones agroalimentarias de esos países. 

A continuación se analizarán las perspectivas de los sectores específicos de los mercados de cereales, soja, carnes y lácteos a partir de las tendencias globales de agroalimentos identificadas.
El mercado de los cereales

Con relación al mercado de los cereales, se espera un incremento en el precio del trigo y del maíz hasta llegar a U$S 190 por tonelada en el caso del trigo y U$S 135 en el caso del maíz hacia el año 2003. Según la OECD, el porcentaje de participación de la Argentina, los Estados Unidos y la UE en el mercado internacional de cereales aumentará en los próximos años, mientras que disminuirá la participación de Australia y Canadá.

Cerca de un 80% del incremento de las exportaciones de cereales en los próximos años se originará por la demanda de los países en vías de desarrollo, un 50% de esa demanda provendrá del sudeste asiático. En el caso de esa región, la demanda estará determinada por el incremento de la población y de la urbanización, el crecimiento económico, la mejora en las condiciones de vida y la diversificación de la dieta.

Se estima que la demanda de los países en desarrollo pasará de 940 millones para el período 1989-91, a 1.443 millones en el 2010 y a 1874 en el 2025. Mientras que la producción de cereales pasará de 862 millones en 1989-91 a 1.296 millones en el 2010 (el déficit entre lo demandado y lo efectivamente producido será de 147 millones de toneladas), y a 1.655 en el 2025 (aumentando el déficit a 219 millones de toneladas) (cuadro 6).

Aunque con algunas diferencias en las cifras de producción y consumo, tanto la OECD como la USDA (US Department of Agriculture) también pronostican un incremento en la producción de cereales para consumo humano y animal (cuadro 7-8-9).

El mercado de la soja

Un mercado internacional favorable es el principal factor que fomentaría el aumento de la  inversión y la producción de soja. La demanda de esta clase de commodities permanecerá estable gracias a la permanente mejora en los niveles de ingreso de los países en vías de desarrollo.

La cosecha mundial de soja para el año 1999 fue de 154 millones de toneladas, es decir, un 3% inferior si se la compara con la del año anterior. Esta disminución se relaciona con las malas condiciones climáticas que atravesaron algunos de los países productores más importantes y con la crisis económica que experimenta el sudeste asiático. 

Sin embargo, esta disminución en la cosecha de soja contrasta agudamente con el crecimiento permanente que han experimentado tales cosechas desde la década del 50,  este incremento ha superado ampliamente el del resto de los cultivos. Esta tendencia histórica señala que tal disminución es un fenómeno transitorio y que el mercado retomará la tendencia histórica principal cuando mejoren las condiciones internacionales.

La producción de soja aumentó de  17 millones de toneladas en 1950 a  154 millones en 1999. Esta cifra es más notoria si se la compara con la cosecha de cereales que sólo se triplico por tres en el mismo período (cuadro 10-11-12).

En 1999, la superficie cosechada de soja en los Estados Unidos fue superior  a la de cualquier otro cultivo, incluidos el trigo y el maíz.

La producción mundial de soja se encuentra más concentrada que ningún otro cultivo. Los Estados Unidos, Brasil, Argentina y China producen el 90% del total.
 Desde 1950, el área cultivada de soja aumentó casi un 500% desde 14 millones a 71 millones de hectáreas.

Los Estados Unidos, exportan 24 millones de toneladas del total mundial de exportaciones (41 millones de tons). Los principales importadores son la Unión Europea, Japón y China. Brasil y la Argentina, el segundo y tercer productores, dominan el mercado mundial de la soja para consumo humano (soybean meal) los principales importadores son la Unión Europea, China y Japón. Del mismo modo, ambos países dominan el 60% de las exportaciones mundiales de aceite de soja. Los principales importadores son nuevamente China y la India.

El  mercado de las carnes

Como en el caso de los cereales la implementación de los acuerdos alcanzados en la Ronda Uruguay del GATT reducirían distorsiones del mercado y provocarían una baja en los subsidios a las exportaciones de carne.

Nuevamente, como en los casos anteriores la OECD prevé una expansión del consumo de carnes en general en los próximos años. Sin embargo, el incremento de la demanda de carne vacuna en particular se produciría gracias a los requerimientos de países fuera de la OECD  y los EEUU. En este último caso, el consumo promedio de carnes disminuiría de  31 kilogramos anuales en 1992-1996 a 27 kilos en 2003. También, en los países del a OECD el consumo de carne vacuna se reducirá de 32 kilos en 1990 a 27 kilos en el 2003.

Sin embargo, el aumento de la demanda de carne vacuna se produciría a partir de la recuperación gradual de las económicas del sudeste asiático. En este sentido, el precio de la carne vacuna el la región pacifico se incrementaría de los U$S 240 cada 100 kilos en 1997 a los U$S 275 en el 2003 (cuadro 13).

Se prevé que la demanda total per cápita de carne pasará de 17 kg. en el período 1989-91 a 25 kg. en el 2010, llegando a 30 kg. en el 2025 (cuadro 14). Por su parte, la demanda total pasará de 69 millones de toneladas para el período 1989-91 a 143 millones en el 2010 y 204 millones en el 2025.
 La producción de carnes pasará de 70 millones de toneladas en el 1989-91 a 143 millones de toneladas en el 2010 (igualando la demanda de carne) y a 203 millones de toneladas en el 2025 (produciéndose un déficit de 1 millón de toneladas entre lo demandado y lo efectivamente producido) (Cuadro 15).

Productos lácteos

La demanda de lácteos aumentaría  debido al crecimiento de la población y de los  ingresos, la urbanización y los cambios de los hábitos alimentarios  de los piases del sudeste asiático a patrones más occidentales de consumo. Sin embargo, el informe de la OECD destaca que el factor más importante detrás del incremento de la demanda sería el aumento de los ingresos, especialmente del sudeste asiático.

Se prevé una expansión en la producción de lácteos, sobre todo en India, China, Pakistán, y en los países del Mercosur. En los Estados Unidos la producción crecería debido al incremento en la demanda de quesos.

Esta tendencia sigue el rumbo actual del sector lácteo en el Mercosur el cual ha mostrado un incremento constante de las exportaciones de sus principales productos en los últimos años (cuadro 16-17).

SEGUNDA PARTE

ESPECIALIZACIÓN Y POTENCIAL AGROALIMENTARIO DEL MERCOSUR

Es claro que la aspiración de todos los miembros del Mercosur consiste en la búsqueda de las mejores oportunidades que contribuyan al desarrollo económico y social de los países. Para lograr este cometido es condición necesaria la articulación de las iniciativas conjuntas en función de una estrategia de inserción en la economía mundial a partir de los ejes productivos con mayor potencial para la diferenciación industrial, basados en la explotación productiva de las ventajas comparativas del Mercosur. 

La tendencia al incremento de la demanda de alimentos plantea una extraordinaria oportunidad para fortalecer la competitividad internacional e inserción en la economía mundial del Mercosur a través de su especialización productiva en la cadena agroalimentaria. 

La dimensión global de la proyección del Mercosur es ineludible. Esto se debe a que la eficacia de las naciones depende de la capacidad para lograr condiciones de producción y comercialización a niveles internacionales. Esto hace que los países con gran disponibilidad de fuerza laboral exportarían productos trabajo(intensivos, y aquellos con una estructura productiva más intensiva en capital lo exportarían a los países con mayor disponibilidad de trabajo o de tierra. 
 Por esta razón, lo primordial es identificar cuales son aquellas condiciones dadas a partir de las cuales potenciar la proyección del Mercosur. 
Ninguna nación puede ser competitiva en todo ni exportadora neta de todo. Sin embargo, aquellos sectores con ventajas competitivas que logren insertarse con éxito en la economía mundial elevarán los salarios, y reducirán la capacidad competitiva de los sectores menos productivos. Por esta razón, la tendencia a la especialización productiva en un contexto de globalización económica se impone como la lógica sistémica, condicionando el tipo de desarrollo productivo de los países a la explotación de aquellos elementos comparativamente más competitivos en relación con a las otras unidades productivas de la economía global.

Una de las características comunes de los países del Mercosur son las  importantes ventajas comparativas en el rubro agroalimentario. Es necesario transformar esas ventajas comparativas en nítidas ventajas competitivas para vincular la industria agroalimentaria al mercado mundial. El aprovechamiento intensivo de dichas ventajas no solamente redunda en una expansión de la producción primaria, ni siquiera de la cadenas agroalimentarias. Sino que también coadyuva al desarrollo de un conjunto de industrias conexas, desde la petroquímica hasta la fabricación de maquinaria agrícola, y de una amplia red de servicios y de actividades como la investigación científica en el terreno de la biotecnología.

El sector agroalimentario consiste en el eje articulador del crecimiento económico, generando dinamismo a otros sectores de la economía. La actividad agroalimentaria ejerce un fuerte impacto multiplicador sobre el conjunto del sistema económico. 

De las ventajas comparativas a las ventajas competitivas

Las ventajas comparativas del Mercosur en la producción agraria van a afirmarse en la medida en que aumente la intensidad de capital en las explotaciones y se incrementen los rendimientos y la productividad. El paso de las ventajas comparativas a las ventajas competitivas se debe a la continua incorporación de valor agregado a través de la aplicación de nuevas tecnologías y de la investigación orientada a desarrollar nuevos productos, perfeccionar los existentes, reducir los costos y controlar el impacto en el medio ambiente. 

Cabe resaltar que solo se pueden crear ventajas competitivas mediante la absorción constante de la innovación tecnológica sobre la base de ventajas comparativas. Esta es la regla fundamental de la economía globalizada de fin de siglo. En los últimos años, un factor importante de innovación tecnológica han sido los denominados "cultivos transgénicos" que, sobre la base de claras ventajas comparativas, han logrado importantes aumentos de la productividad y la competitividad.
En una economía global, el primer eslabón productivo –la producción primaria – es tan importante como el último, puesto que está unido a cadenas de alto nivel de productividad en una escala mundial. Por eso los países con ventajas comparativas en la producción primaria, como es el caso de los países del Mercosur,  tienen hoy la posibilidad de diversificarse industrialmente a través de un racimo de industrias competitivas en el plano mundial y a través de un esfuerzo sistemático de especialización productiva.

La abundancia de recursos naturales no necesariamente implica, en forma automática, un menor crecimiento de otros sectores de la economía. Tal situación sucedería en el caso que la actividad especializada inicial quedara atrapada en límites que se vuelven imposibles de sobrepasar. Esto sería una situación típica de los enclaves exportadores en los que la ventaja comparativa inicial promueve la exportación de materias primas y, a lo sumo, el desarrollo de servicios vinculados con esa actividad. Casos de estas características han suscitado un debate de si la existencia de recursos naturales puede contribuir al desarrollo o si, por lo contrario, debe ser considerados una traba al mismo. 

Si la producción primaria se establece con un nivel de tecnología equiparable a la de los países de mayor desarrollo, la misma dinámica de la actividad dará lugar a una continua diversificación de productos, a la búsqueda permanente para obtener mejores rindes y más altos niveles de productividad, al desarrollo de productos elaborados a partir de la ventaja primaria inicial y a la conformación de redes productivas. Las redes estructuradas alrededor de empresas muy concentradas pueden disponer de proveedores pequeños y medianos diversificados con un componente tecnológico que estaría sometido a permanente mejora para que la exportación primaria siga siendo ventajosa. 

Como ejemplos exitosos de este tipo de desarrollo se pueden citar a Canadá y Australia, países que empezaron siendo grandes productores primarios y conservan esa característica, pero que se sitúan en el mercado mundial como centros industriales que elaboran una amplia diversidad de productos con alto valor agregado.

VENTAJAS COMPETITIVAS DEL MERCOSUR:

El potencial agroalimentario del Mercosur en el complejo de la soja

Uno de los sectores del Mercosur que se revelan con más amplio potencial, y que demuestra una destacada competitividad en el comercio global de agroalimentos, es el complejo de la soja. Brasil y Argentina son el segundo y el tercer productor mundial de granos de soja respectivamente, y juntos representaron, en el 2000, 52.127.000 toneladas, o más de un 33% de la producción global del año 2000.

En el complejo de la soja, Estados Unidos tuvo, en 1990, una producción que llegó a las 52.416.000 toneladas. Por su parte, Brasil tuvo una producción de 19.888.000 de tn. y la Argentina 10.700.000 de tn. (ambos datos para 1990). Estos países son seguidos por China (11.008.000 de toneladas) e India (2.602.000 de toneladas). 

En el 2000 la tendencia se refuerza, llegando la producción de Estados Unidos a 75.378.000 de toneladas (43% de aumento con respecto a 1990), lo que consolida a este país como el primer productor mundial. En segundo lugar se encuentra Brasil, que produjo 32.687.000 de tn. en el año 2000 (64% de aumento) y la Argentina, en el tercer lugar, con 19.440.000 de tn (81,6% de aumento respecto a 1990). Por su parte China alcanzó las 15.400.000 de toneladas y la India las 5.400.000. El total asciende a 161.042.000 de toneladas.

Estados Unidos, Brasil y Argentina representan juntos los tres primeros puestos como productores mundiales y alrededor del 90% de la producción mundial total.

En Argentina, el área sembrada de soja fue de 6.827.000 hectáreas en 1998, alcanzando los 8.329.000 de has. en el 2000 (22% de aumento). Por su parte, en Brasil el área sembrada de este mismo rubro fue, en 1998, de 13.251.000 has., llegando a las 13.620.000 en el 2000 (2,7% de aumento). En Paraguay, la superficie fue de 940.000 y de 960.000 has. en los respectivos períodos, mientras que en Uruguay se pasó de 8 mil a 9 mil hectáreas. 

Con respecto al rendimiento, Argentina alcanzaba los 2.519 kg/ha. en 1998, llegando a los 2.317 kg/ha. en el 2000 (aumento del 8,7%). Para el mismo período, Brasil tuvo rendimientos de 2.360 y de 2.400 kg/ha. respectivamente; por su parte Paraguay tuvo valores de 2.873 y 2.875 kg/ha.; mientras que Uruguay alcanzó los 1.750, superándolos ampliamente en el 2000, con 2.111 kg/ha. El promedio mundial fue de 2.212 kg/ha. en 1998 y de 2.196 kg/ha. en el 2.000. 

Respecto de la producción, en 1998 Brasil produjo 31.271.000 tn. de soja, llegando a las 32.687.000 en el 2000 (4,33% de aumento). Argentina pasó de 17.200.000 tn. a 19.440.000 de tn. en el mismo período (aumento del 11,5%). Por su parte, Paraguay pasó de 2.700.000 a 2.750.000; mientras que Uruguay lo hizo de 14.000 a 19.000 tn. 

Tomando el caso de Brasil, este país exportó soja, en 1985, por un valor de 2,544 millones de dólares; seguido por el rubro del café (2,607 millones de dólares). En el 2000, las exportaciones de soja aumentaron hasta llegar  a los 4,149 millones de dólares, consolidándose este rubro como el principal en el sector agroalimentario; mientras que las de café bajaron hasta los 1,761 millones. 

El potencial del Cerrado brasileño

La zona de mayor potencial de crecimiento en el Brasil es el área denominada como “cerrado brasileño”, comprendida entre los estados de Mato Grosso, Mato Grosso do Sul y Goiás. En el estado de Mato Grosso, el área sembrada para el período 98/99 fue de 2.800.000 has., aumentando a 2.968.000 en el período 00/01 (6% de aumento). Lo mismo sucedió en el estado de Goiás, que pasó de 1.454.000 a  1.492.000 has. (3% de aumento) en el mismo período, mientras que Mato Grosso do Sul experimentó un leve descenso, pasando de 1.106.000 a 1.073.000 has. en el mismo período.

Pero en lo que respecta a producción, Mato Grosso pasó de 8.456.000 tn. en el período 99/00 a 9.082.000 tn. para la cosecha 00/01 (aumento del 7,4%). Por su parte, Mato Grosso do Sul pasó de 2.323.000 tn. a 3.074.000 (aumento del 32,3%) y Goiás de 4.072.000 a  3.880.000 tn. en el mismo período.

Lo que es importante destacar es el aumento sostenido, no solo de la producción sino también de la productividad y los rendimientos. Pero hay algo más importante aún para resaltar: existen 127 millones de hectáreas de tierras arables en los Cerrados que, si se restan de este total las tierras ya ocupadas, se puede considerar que el Brasil tiene la última gran frontera agrícola del mundo, con más de 80 millones de hectáreas a disposición de la producción de granos y carnes.

El desarrollo de las fronteras agrícolas en los cerrados de Brasil depende, en gran medida, del desarrollo de sistemas y corredores intermodales de transporte orientados a la exportación de los productos agrícolas
, principalmente de la soja. El desarrollo de estos corredores, sumado a las ventajas comparativas de los cerrados y a las tecnologías implementadas para los aumentos de la productividad y la competitividad, son los que darán a los agentes económicos señales claras sobre el gran potencial para la producción y comercialización de commodities.

ANEXO I: Competitividad y transgénicos

Incorporación de tecnología y competitividad:  el debate de los cultivos transgénicos

La problemática de los cultivos transgénicos ha adquirido en los últimos meses una gran actualidad. Si bien es una tecnología relativamente nueva, su rápido desarrollo y su difusión a nivel global ha provocado que se transforme en una temática de primer orden en las relaciones internacionales actuales. Sus potenciales efectos pueden transformar la forma tradicional de producir agroalimentos y pueden provocar un gran cambio en los mercados mundiales de estos productos. De ahí la gran importancia que los Estados le asignan a este tema, y es por ello que consideramos fundamental incorporar un análisis sobre esta temática en el presente informe. 

Los cultivos transgénicos

La tecnología transgénica o biotecnología, consiste en insertar un gen (procedente de una planta, una bacteria, un virus o un animal) en una planta con el objetivo de aumentar su calidad, su rendimiento y para que sean más resistentes a insectos, herbicidas y cambios climáticos.

Las principales empresas involucradas en el desarrollo de esta tecnología son las grandes multinacionales agroquímicas y semilleras, en especial norteamericanas, como Monsanto (resultado de la unión de Ciba-Geigy y Sandoz) y Novartis (Rhone-Poulenc, Hoetch y Agrevo). En menor medida, la investigación ha sido conducida por laboratorios públicos pertenecientes a departamentos universitarios.

El principal problema con el uso de esta tecnología es que hasta ahora no se ha podido demostrar que los organismos genéticamente modificados sean inocuos para la salud humana. De hecho, algunas investigaciones apuntan a que pueden provocar alergias, intoxicaciones y otras complicaciones. Incluso es posible que las investigaciones tendientes a establecer con claridad que este tipo de productos no afectan a la salud humana, podrían llevar varios años, ya que es el tiempo que se estima puede llevar a un virus a desarrollarse dentro del organismo humano. 

Por su parte, los defensores de esta técnica biotecnológica aseguran que de este modo los productos necesitan menos agua para crecer y proporcionan mayores valores nutritivos para el consumidor. 

Las posiciones están divididas, y mientras que la mayoría de los países europeos prohibe explícitamente su comercialización, los agricultores estadounidenses recogen cada vez más cosechas modificadas genéticamente. Esta disputa deja traslucir los diferentes intereses tanto de europeos como de norteamericanos. Los países europeos, asociados en torno a la Unión Europea, tienen desde hace muchos años la llamada Política Agrícola Común (PAC), que en resumen sirve para subsidiar a los productores agropecuarios. La última reforma de la PAC, tiende a subsidiar a la extensión de tierras y no a los montos producidos, como una forma de desalentar y en definitiva bajar la producción. Es por ello que no está en el interés de Europa desarrollar una tecnología que busca incrementar la producción, cuando ellos necesitan reducirla. 

Por su parte, Estados Unidos es el principal país productor de cultivos transgénicos, y está a la vanguardia en el desarrollo de esta tecnología, a través de las empresas dedicadas a su desarrollo y a los laboratorios universitarios que se dedican a la investigación en esta temática. La difusión de la utilización de este tipo de tecnología traería grandes beneficios para estas empresas. Más allá de la importancia de la seguridad alimentaria, la disputa entre Estados Unidos y Europa se muestra como una lucha de intereses comerciales. 

Los argumentos que se utilizan para promover el uso de la biotecnología se basan principalmente en que es un arma para combatir el hambre en el mundo. Ante el límite que plantean los recursos hídricos y nutricionales para alimentar a la humanidad, y el avance constante de la desertificación de tierras aptas para el cultivo (que reduce en forma considerable el espacio físico apto para la producción), se consideran indispensables las técnicas genéticas y bioquímicas para incrementar de manera suficiente el rendimiento de los cultivos. La productividad y la competitividad aumentan notablemente con la implementación de este tipo de semillas. Las ventajas comparativas de países ya productores, puede transformarse en claras ventajas competitivas.

En este sentido, la organización para la agricultura y la alimentación de las Naciones Unidas (FAO), estima que los productos transgénicos permitirán aumentar la productividad para el año 2015, reducir a la mitad los 1.000 millones de personas que pasan hambre en 83 países que registran deficiencias alimentarias. Estados Unidos, Canadá, Argentina y Australia son los principales países industrializados donde está más implantada la biotecnología y, dentro del mundo menos desarrollado, Sudáfrica y China, donde 600.000 agricultores utilizan semillas de algodón resistentes contra insectos.

Lo cierto es que la investigación en esta materia se encuentra en su etapa inicial. De acuerdo a quienes la defienden, la biotecnología permitirá mejorar sustantivamente la situación de extrema pobreza y desnutrición en la que se encuentran más de mil millones de personas en todo el mundo
.  Esta tecnología permitirá mejorar los rendimientos, la calidad de los cultivos, y una mejor rotación y conservación de los suelos. La biotecnología ya esta produciendo plantas que son más tolerantes a las pestes y con un mayor valor nutricional en vitaminas y hierro. 

Sin embargo, aquellos que están en contra de la utilización de esta tecnología, argumentan que los cambios genéticos a través de la biotecnología puede provocar ciertos problemas. El cultivo de genes para mejorar ciertas características de un cultivo, puede provocar efectos negativos en otra característica. La manipulación genética puede aumentar la concentración de factores benéficos en el producto. Sin embargo, también puede aumentar factores perjudiciales que podrían afectar la salud, y hasta generar problemas en el ecosistema en el caso que la composición genética de otras especies naturales se viera afectada
. 

Por otra parte, también se ha visto involucrada la opinión publica internacional, ante la posibilidad de estar consumiendo productos potencialmente peligrosos para la salud. Muchas organizaciones de consumidores (y la legislación europea) exigen que estos productos incorporen de inmediato una etiqueta explicativa. Los agricultores y el Gobierno de EEUU se resisten a ello porque aseguran que no hay diferencias entre un producto orgánico y uno transgénico.

La aplicación de la biotecnología a la agroalimentación ha despertado en la opinión pública europea reacciones de alarma inédita en otros campos, como la farmacia o la química. Conceptos como "transgénicos" u "organismos genéticamente modificados" impactan al consumidor, que en la práctica desconoce los significados de estas palabras. Sin embargo, sociedades como la estadounidense han asumido el progreso biotecnológico, cuyos efectos negativos o beneficios están por probar, como ocurre con todo descubrimiento. La difícil implantación en Europa de la biotecnología en los alimentos y en los cultivos agrícolas es un ejemplo claro de cómo un avance científico encuentra rechazo social una vez que se decide llevar a la práctica.

Los medios de comunicación han recogido recientemente argumentos a favor y en contra de los organismos genéticamente modificados (OGM) o "productos transgénicos" que provocan confusión entre los consumidores, fenómeno que, por otra parte, ha resultado habitual la mayoría de las veces que la comunidad científica decide divulgar un hallazgo. Sin embargo, la utilización de productos denominados "transgénicos" está regulada en el ámbito de la Unión Europea de forma que sólo se autorizan si se comprueba que no son nocivos para la salud o para el medio ambiente.

En estos momentos existe en Italia un centro, patrocinado por la Unión Europea, en el que se estudian métodos de análisis para establecer un protocolo sobre identificación de alimentos transgénicos. El fin del protocolo, sería evitar falsos análisis positivos de productos transgénicos causados por efectos negativos ajenos a la modificación genética, como mezcla por transporte o contaminación.


En resumen, la opinión pública se divide entre el escepticismo, la expectación y el desconocimiento de lo que realmente significan los productos transgénicos, cuyo impacto negativo no ha sido probado aún con ningún estudio científico, mientras que sus consecuencias positivas sólo se verán con claridad con el paso del tiempo.

A pesar del poco tiempo de desarrollo que tiene esta tecnología, su crecimiento en los últimos años ha sido constante. La cantidad de hectáreas involucradas, el numero de países y la cantidad de productos han venido creciendo en forma sostenida.

Area global de cultivos transgénicos en el 2000
 

El área global estimada de cultivos transgénicos para el año 2000 es de 44.2 millones de hectáreas. Vale recalcar que el 2000 es el primer año en el que el área global de cultivos transgénicos casi ha alcanzado 45 millones de hectáreas. Entre 1999 y 2000 el área de cultivos transgénicos aumento un 11%, equivalente a 4.3 millones de hectáreas. Este aumento representa solo un cuarto del aumento registrado entre 1998 y 1999, que fue de 12.1 millones de hectáreas.

 
Entre 1996 y 2000, el área global de cultivos transgénicos paso de 1.7 millones de hectáreas en 1996 a 44.2 millones de hectáreas en 2000. Este índice de crecimiento tan alto refleja la aceptación creciente de los cultivos transgénicos por los granjeros que usan la tecnología, tanto en países industrializados como en países en vías de desarrollo. Durante este periodo, el número de países que cultivaron transgénicos se duplico, aumentando de 6 en 1996 a 9 en 1998, a 12 países en 1999 y 13 en el 2000.


De 1996 al 2000 la parte más importante, que asciende a 85% de los cultivos transgénicos globales, ha sido cultivada en países industrializados. Sin embargo, la proporción de cultivos transgénicos cultivados en países en vías de desarrollo ha aumentado de forma sostenida, de 14% en 1997, a 16% en 1998, a 18% en 1999 y 24% en 2000. Es decir que en el 2000, aproximadamente un cuarto del área global de cultivos transgénicos, equivalente a 10.7 millones de hectáreas, ha sido cultivada en países en vías de desarrollo. 

Se estima que el área de cultivos transgénicos ha aumentado de 39.9 millones de hectáreas en 1999 a 44.2 millones de hectáreas en 2000, produciendo un aumento global de 4.3 millones de hectáreas entre un ano y otro, equivalente a un crecimiento del 11% con relación a 1999. De estas 4.3 millones de hectáreas, mas de 3.6 millones de hectáreas (84%) estaban en los países en vías de desarrollo. Así, el área de cultivos transgénicos en los países en vías de desarrollo aumento en un 51%, de 7.1 millones de hectáreas en 1999 a 10.7 millón en 2000, comparado con un crecimiento del 2% en países industrializados, donde el numero de hectáreas aumento de 32.8 millones de hectáreas en 1999 a 33.5 millones de hectáreas en 2000. 

Distribución de los cultivos transgénicos por país 

En el 2000, cuatro países plantaron el 99% del área global cultivada con transgénicos. Hay que señalar que dos de ellos son países industrializados, EE.UU. y Canadá, y dos países en vías de desarrollo, Argentina y China. De este total, EE.UU. planto 30.3 millones de hectáreas (68%), seguido por Argentina con 10 millones de hectáreas (23%), Canadá con 3 millones (7%), y China con 0.5 millones de hectáreas (1%). En el año 2000, las hectáreas cultivadas con transgénicos aumentaron en 3 de los 4 países que cultivan comercialmente transgénicos. Hubo aumentos en EE.UU., Argentina, y China, y una disminución en el área cultivada en Canadá. 

En total, a nivel mundial son 13 los países que plantaron cultivos transgénicos en el 2000, de los cuales 8 son países industrializados y 5 países en vías de desarrollo, pertenecientes a los seis continentes del mundo, lo que transforma a este tipo de cultivos en un fenómeno global. El otro 1% fue cultivado en los 9 países restantes, siendo Sudáfrica y Australia los únicos países de ese grupo que cultivaron mas de 100,000 hectáreas de cultivos transgénicos. 

Argentina tuvo un aumento del área de cultivos transgénicos en 2000 de 3.3 millones de hectáreas, como resultado de un crecimiento significativo del cultivo de soja y maíz genéticamente modificados y un aumento menor en algodón. En EE.UU. hubo un aumento neto estimado de 1.6 millones de hectáreas de cultivos transgénicos en el 2000; esto ocurrió como resultado de un aumento en el área cultivada con soja transgénica, algodón y canola, y una disminución de maíz transgénico. En Canadá, hubo una disminución neta estimada de 1 millón de hectáreas, la mayoría de esta asociada con la disminución del área plantada con canola transgénica. En China, se estima que el área plantada con algodón de Bt aumentó aproximadamente de 0.2 millones de hectáreas a 0.5 millones de hectáreas en el 2000. 

En Sudáfrica se produjo un aumento significativo de 100,000 hectáreas de cultivos transgénicos. En Australia, se plantaron 150,000 hectáreas de algodón transgénicos en el 2000 y en México se realizo el cultivo de un área modesta de este mismo producto. Los países que plantaron cultivos transgénicos en el 2000 incluyen a dos países de Europa del Este, Rumania que cultivo papas y soja; y Bulgaria que cultivo maíz resistente a los herbicidas. Tres países de la Unión Europea--España, Alemania, y Francia--que cultivaron por primera vez pequeñas áreas de maíz transgénico en 1999, redujeron las áreas de cultivo en el 2000. Un país adicional, Uruguay, produjo por primera vez cultivos transgénicos en el 2000, cultivando un área pequeña de 3,000 hectáreas de soja. 

Distribución de cultivos transgénicos por cultivo 

El cultivo transgénico dominante a nivel mundial es la soja, que ocupa el 58% del área global de cultivos transgénicos en el 2000 cubriendo un total de 25.8 millones de hectáreas en el 2000. El maíz transgénico esta en segundo lugar con 10.3 millones de hectáreas, el algodón transgénico en tercer lugar con 5.3 millones de hectáreas, y finalmente la canola con 2.8 millones de hectáreas. 

En el 2000, se estima que el área global de soja aumento en 4.2 millones de hectáreas, equivalente a un aumento de casi el 20% con respecto al ano anterior. De este aumento total en el área cultivada con soja transgénica, aproximadamente 2.7 millones de hectáreas corresponden a la Argentina y 1.5 millones de hectáreas a EE.UU. En el caso de la Argentina, se estima que del total de soja cultivada en el 2000, el 95% es transgénica, y en el caso de Estados Unidos, el 54% del área nacional cultivada con soja corresponde a cultivos transgénicos.

En cuanto al maíz, se estima que el área cultivada con maíz transgénico en el 2000 disminuyo globalmente en 800,000 hectáreas aproximadamente, con la mayor disminución en EE.UU. y en Canadá. Estas disminuciones fueron compensadas con los aumentos en el cultivo de maíz transgénico en Argentina, donde las proporciones de adopción aumentaron de 5 a 20% de los cultivos nacionales, así como un aumento de este cultivo en Sudáfrica.

En cuanto a la canola transgénica, se estima que la disminución global neta del área plantada con en el 2000 es de 600,000 hectáreas. La totalidad de esta disminución fue en Canadá, que se vio compensada por un aumento modesto en EE.UU..

En el 2000, se estima que el área global de algodón aumento en 1.6 millones de hectáreas, de 3.7 millones de hectáreas en 1999 a un estimado de 5.3 millones de hectáreas en el 2000 - esto es equivalente a un aumento anual de mas de 40% en el área global cultivada con algodón transgénico. El aumento más significativo se dio en EE.UU. donde el porcentaje de algodón transgénico aumento de 55% en 1999 a 72% en 2000. En China también se verifico un aumento significativo en las plantaciones de algodón transgénico, con un área superior al 10% del total  nacional, y se han habido aumentos modestos en México, Australia, Argentina, y Sudáfrica.

En cuanto a la perspectiva global del estado de los cultivos transgénicos es caracterizar el índice global de adopción de los cuatro cultivos principales - soja, algodón, canola, y maíz- en los cuales se utiliza la tecnología transgénica. Los datos indican que en el 2000, 36% de los 72 millones de hectáreas de soja plantados globalmente eran transgénicos. De igual forma, el 16% de los 34 millones de hectáreas de algodón, 11% de los 25 millones de hectáreas de canola, y 7% de los 140 millones de hectáreas de maíz, era transgénicos. Si se agregan las áreas globales de estas cuatro cosechas, el área total es 271 millones de hectáreas de las cuales, el 16%, equivalente a 44.2 millones de hectáreas, se estima que es transgénico.

Todos estos datos revelan una importante tendencia al aumento en los cultivos transgénicos, basada fundamentalmente en los aumentos de la productividad y en la mejora de la competitividad que permiten su utilización. Sin embargo, la utilización de cultivos transgénicos, basada en la incorporación de tecnología y los aumentos de competitividad, es un tema que genera gran debate a nivel mundial.
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